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SERMÓN DE LA VIRGEN DEL ROSARIO

«O

A LOS SACERDOTES ESCLAVOS DE MARÍA DEDICA ESTA SERIE DE SERMONES
UN CANÓNIGO ACCITANO

Regina Sacratissimi Rosarii,—Ora pro nobis.

T @ A  SantísimaVirgen ha sido en todo tiempo la esperanza de la 
I j r  humanidad; ya en el Paraíso mismo pudieron decir nuestros 
§ (a primeros padres las palabras que los católicos repetimos sin 

'“̂ %ü « ^ 'c e sa r : «Spes nostra salve.*
El pueblo judío suspiró durante todos los siglos por la vara de 

Tesé, por la nube que había de llover al justo, por la Virgen que ha
bía de concebir y dar a luz al Emmanuel.

Y esta sublime esperanza empezó a diseñarse, si me permitís la 
palabra, en Sara y en Raquel, en Ester y en Judit, en Débora y Abi- 
sag, y no hay un solo momento de la Historia Sagrada en que no sea 
la esperanza en María, el consuelo de los hijos de Dios.

Pero esta esperanza había de realizarse en medio de los siglos y 
por dicha nuestra, se realizó. Y las dulces esperanzas, desde enton
ces, tornáronse en consoladoras realidades que llenaron el seno de 
la Iglesia Mariana de los aromas de todas las abundancias, de los ex
quisitos frutos y de las regaladas flores de la belleza, de la verdad, de 
la virtud y del heroísmo, pudiendo desde los primeros albores del 
catolicismo cantar éste a toda hora:—Santa María, socorre a los mi
serables, ayuda a los tímidos, conforta a los débiles, a todos, Señora, 
extiende tu amparo.-Y es un hecho mil veces comprobado por laHis» 
toria que nadie que haya acudido a Ella fué jamás desamparado 

En Ella encontraron los apóstoles Madre, los mártires fortaleza/ 
los confesores paciencia, las vírgenes el suave perfume délas azuce
nas celestiales.

María es el esplendor de la Iglesia, su vida gloriosa es la luz de 
todos los siglos y la salud del mundo, el gozo de las naciones; y, poi
que la ha hecho grande el que es Omnipotente, pisó con stt 
planta inmaculada la cabeza del gran adversario de la humanidad; 
terrible, como escuadrón preparado para luchar, destruyó en todo 
tiempo todas las herejías en el universo mundo; no habiéndose encotí* 
Irado jamás descendencia alguna de Luzbel que no haya tenido éfl
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